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			Sinopsis

		

		
			Rodrigo y Michelle no están pasando por un buen momento en su relación. Sin ser conscientes, el mismo sueño que los unió los ha distanciado. Entre ellos se ha perdido algo fundamental en una pareja, y la pasión ya no es suficiente... Ella necesita huir justo de lo que él persigue para ser feliz.

			La cuenta atrás ha comenzado y ambos saben que es hora de poner en práctica la decisión que ya habían tomado. Pero ¿están preparados para afrontarla y seguir su camino por separado?

		

	
		
			Amanecer sin ti

			

			Patricia Geller

		

		
			[image: ]

		

	
		
			Prólogo

		

		
			En teoría ya estamos a 14 de febrero, pues son justo las doce y veinte de la noche. Este año estoy sola, y el anterior fue... ¿cómo describirlo? Sí, muy doloroso. La situación es diferente en la actualidad, mucho, aunque había imaginado esta velada de otra forma..., más segura, menos intranquila. Sin embargo, tengo los nervios a flor de piel; el momento se acerca y Rodrigo no está aquí. A veces, el querer estar o las ganas de estarlo no son suficientes, pero el tiempo me ha enseñado a resignarme. Como dice la canción de Vanesa Martín y Axel: «Ya no puedo cambiar lo que siento...».

			Más agotada que de costumbre, me sitúo delante del ventanal y contemplo desde esta altura los rascacielos de Manhattan...

			Mi sueño era regresar y aquí estoy, pero él no está conmigo. Me cubro con una manta y, ante estas vistas tan anheladas, recuerdo los tres momentos cruciales de nuestra vida todavía siendo pareja... y me vengo abajo, a pesar de haber prometido lo contrario.

			 

			***

			 

			Esa mañana sentí unos tímidos besos por la nuca e instintivamente me encogí, con la piel de gallina y emitiendo un discreto gemido. No me acostumbraba a esa sensación; cada día era un nuevo despertar, sí... pero mis sentimientos eran tan intensos como la primera vez que nos besamos, nos rozamos y nos sentimos en la intimidad.

			Con los ojos cerrados aún, me coloqué boca arriba y sonreí. Ahí estaba él, sin disimular lo mucho que le gustaba que lo recibiera así. No lo imaginaba de otro modo.

			—Buenos días, dormilona. —Hundí los dedos en su cabello, mimosa—. Disfruta de este parón laboral como mereces. No sabes lo que odio tener que irme y dejarte aquí.

			—Te estaré esperando, y con más ganas.

			—Lo imagino —musitó sonriente.

			—Mucha suerte en el casting de hoy.

			—Gracias, cariño. Y no olvides que te compensaré. Esta noche cenaremos fuera de casa. Nos espera una maravillosa habitación de hotel para una velada inolvidable.

			—Suena muy interesante.

			Ilusionada con los planes que llevábamos días proyectando, lo atraje hacia mí. Ya estaba vestido, siempre elegante para la ocasión: con chaqueta y corbata, repeinado y con ese olor tan exquisito que me embriagaba. En cuanto nuestros labios se rozaron, sentí esas mágicas cosquillas en el estómago.

			Suena cursi, sí, pero estaba tan enamorada...

			—Te quiero —susurré sobre su boca.

			—Yo más.

			Me besó de nuevo y luego recorrió con sus labios el resto de mi rostro, haciéndome disfrutar de esa sensación. Rodrigo era cariñoso, responsable, atento... entregado a lo nuestro.

			—Nos vemos a la vuelta —se despidió burlón, acariciándome la cintura—. Todavía no he salido y ya me muero por volver.

			—Aquí estaré, Ojazos.

			Risueña, lo vi marcharse y me debatí entre seguir en la cama, aprovechando mi tiempo libre para descansar, o, por el contrario, levantarme y organizar el viaje que teníamos pendiente. Sí..., ¡por fin íbamos a irnos de vacaciones a Manhattan! 

			Cuántas ganas tenía de volver a casa, aunque sólo fuera para pasar en Nueva York un par de semanas. Eso me daría vida; seguro que regresaría con las energías necesarias para continuar tan lejos de allí y, sobre todo, para intentar amoldarme a otro trabajo que no era de lo mío..., uno más..., uno de tantos...

			Desde mi llegada a España, había desempeñado muchos trabajos, y en cada uno daba el ciento por ciento de mí, a pesar de que ninguno de ellos me llenaba profesionalmente. Había ejercido de camarera, relaciones públicas, secretaria, ¡incluso cuidando niños! De niñera, vamos.

			¿Cuál sería el próximo?

			Una vez que regresáramos de Estados Unidos, me pondría a buscar un empleo, pues no quería estancarme y, además, estábamos ahorrando para poder montar una agencia de viajes como la que yo tenía en Manhattan, que me vi obligada a cerrar al mudarnos. Echaba de menos ser mi propia jefa y ya me imaginaba retomando mi cargo allí, en Madrid, donde residíamos Rodrigo y yo en ese momento. 

			No me lo pensé más, pegué un salto y entré en el baño, situado a la izquierda del dormitorio. Sin pausa, pero sin prisa, disfruté de una relajante ducha. Ya en albornoz, cogí el móvil y bajé a la primera planta.

			En el último escalón, solté una pequeña risita.

			Gracias por el desayuno un día más, Ojazos. ¿Te he dicho que me encanta lo detallista que eres?

			Alguna que otra vez, sí. No mereces menos. Relájate y aprovecha para desconectar. Te amo.

			Antes de sentarme en el sofá, cogí el portátil y lo puse junto al variado desayuno. Tenía un largo día por delante y me propuse adelantar trámites y todo lo relacionado con nuestro futuro viaje. ¡Los nervios ya me abordaban!

			A las diez de la noche miré por enésima vez por la ventana del salón. Nada, ni rastro de Rodrigo. Los faros de su coche todavía no alumbraban el oscuro campo que rodeaba nuestra vivienda en la sierra, de modo que terminé tumbándome de lado en el sofá, a la espera de su llegada. Estaba más que preparada; llevaba puesto un vestido rojo, corto y precioso, y tenía lista una pequeña maleta equipada con todo lo necesario para disfrutar de nuestra noche fuera.

			¡Qué ansiedad! ¿Por qué tardaba tanto? Aburrida, decidí llamar a Cristina, una antigua compañera de trabajo, además de buena amiga.

			—Pero bueno, ¡la desaparecida! ¿Dónde andas metida? —respondió simpática—. Va, ahora en serio: ¿sigues en Madrid?

			—Claro, en casa. Ayer finalizó mi contrato en el bar en el que estaba trabajando. Creo que han sido los seis meses más largos de mi vida. Odio los turnos partidos.

			—Ya te digo, así estoy yo en el centro comercial, hastiada. Si necesitas algo esporádico mientras encuentras otro curro, avísame..., nos hace falta personal. Ya sabes, se acerca la Navidad. 

			—Vale...

			Suspiré agobiada al imaginarme en otro empleo que no me aportara nada nuevo, como me había sucedido en todos los últimos.

			—¿Qué pasa, Michelle?

			Me daba miedo confesarlo en voz alta... Sin embargo, necesitaba desahogarme.

			—Echo de menos muchas cosas, Cris. Siento que el tiempo se me está yendo muy rápido y que no lo estoy aprovechando como me gustaría..., pero sé que para Rodrigo es importante cumplir su sueño. —Tomé aire, no resultaba fácil de expresar—. Si no fuera por él, diría que no soy feliz.

			—Es decir, que no lo eres, pero te aferras al amor que le tienes para disfrazar el hecho de que dejar tu vida por él no te está...

			—No, no... Yo... A ver, Cristina, no sé cómo explicarlo.

			—No hace falta, Michelle, ya lo has hecho.

			Oí un ruido a mi espalda, por lo que me incorporé sobresaltada. Rodrigo se encontraba en la puerta de casa. Permanecía quieto, con la mirada perdida en mí, aunque al mismo tiempo como si yo no estuviera allí. Estaba absorto en sus propios pensamientos, con aire preocupado.

			Lo conocía lo suficiente como para intuirlo.

			—Eh... Mañana te llamo, Cris... Chao.

			Lancé el teléfono sobre el sofá y corrí a sus brazos, allí donde no me cansaba de que pasaran las horas, ya que era mi único apoyo cerca, mi refugio. Su recibimiento fue muy distinto del esperado, pues me dio un rápido beso y se alejó de mí para volver a tener espacio.

			—¿Todo bien? —Me preocupé—. ¿Te han cogido?

			—Ya me llamarán... Supongo que en un par de semanas me dirán algo. Así va esto, pero ése no es el motivo de mi impuntualidad. —Dicho esto, mirándome a los ojos, añadió, con un tono de voz seco, duro—: La verdad es que he acabado pronto, pero luego he estado por ahí con unos amigos.

			—No lo entiendo —murmuré confusa—. Llevo horas esperándote; tenemos planes, ¿no te acuerdas?

			Me estudió de arriba abajo y asintió. Luego caminó hacia la cocina, ignorándome. Me pareció ver que tragaba el nudo que se le había formado en la garganta. ¿Qué estaba sucediendo?

			—Rodri, ¿a dónde vas? ¿A qué viene todo esto? —le reproché, siguiéndolo—. Tenemos una reserva de hotel.

			—Estoy cansado, lo dejaremos para otro día.

			—¿Cómo? —Me situé delante de él, prohibiéndole que alcanzara una botella de vino—. ¿Me estás tomando el pelo?

			Negó con la cabeza, sin más.

			—En ese caso te repito la pregunta: ¿a qué viene esto?

			—A que estoy agotado y lo he cancelado todo, lo siento.

			No podía ser, jamás había hecho algo así.

			Enseguida aparecieron en mi cabeza imágenes de él con los amigos y, por qué no admitirlo, con alguna que otra chica a su alrededor. ¡Me negaba a creerlo! Confiaba ciegamente en Rodrigo, pero, entonces, ¿a qué venía ese repentino cambio? Jamás me había hablado con tanto pasotismo, y mucho menos cancelado unos planes de ese calibre...

			Confundida, atrapé su mentón, exigiéndole que me mirara, pero me rehuyó.

			—Estoy empezando a pensar mal —confesé con aspereza. Se agarrotó—. Dame una explicación plausible para esto que estás haciendo porque te juro que yo no la encuentro. Esta mañana nos hemos despedido como siempre, luego me has respondido muy cariñoso al mensaje que te he enviado... y en cambio, de pronto, has cambiado completamente de actitud. ¿A qué se debe? Es evidente que algo ha sucedido en estas horas que has pasado fuera de casa. ¿Con quién has estado?

			—No tiene que ver con una mujer, ¿me oyes? —Me encarceló bruscamente con su cuerpo. Las chispas saltaron entre nosotros. La tensión sexual era tan potente que con sólo rozarme me hacía pedazos—. Ni se te ocurra pensar eso... y ahora, si me lo permites, necesito descansar. Michelle, por favor.

			Bajé los hombros, leyendo en su escurridiza mirada que no me estaba mintiendo. Lo dejé marchar y me puse a darle vueltas a la idea de que quizá, y a pesar de todo, sencillamente había tenido un mal día... Me daba la impresión de que estaba frustrado y me mataba ignorar el motivo. Me dolía que no se arropara en mí para poder afrontar juntos lo que fuera, apoyándonos.

			En mi interior supe que algo me ocultaba..., pero ¿qué era?

			 

			***

			 

			Hoy sé la respuesta... pero aquel día la desconocía, y la situación se nos fue de las manos..., por lo que vinieron meses complicados..., meses de confusión, miedos y dolor...

			 

			***

			 

			Yo misma insistía en tranquilizarme, diciéndome que todas las parejas pasaban por crisis, ¿no? ¡Pues nos había tocado! No era alarmante, seguro que podríamos solucionarlo. Éramos dos personas jóvenes, con sentimientos la una por la otra y ganas de luchar, ¿qué podía salir mal? No quería pensar de otra manera, ni tampoco hacer un drama. Rodrigo y yo nos conocíamos lo suficiente como para saber resolver las cosas como adultos. ¿Me dolía vernos así? Lógicamente, sí, pero estaba convencida de que lo superaríamos. No tenía dudas al respecto.

			Entré en el baño y sonreí al verlo. Estaba metido en la bañera, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. El agua casi rebosaba, sin que le faltaran las burbujas.

			—¿En qué piensas, Ojazos? —No tardó en apuntar con su mirada hacia mí y suspiró—. Estás muy callado.

			Soltó una risita irónica, seguida de un carraspeo.

			—Anoche volviste a hablar en sueños —comentó con el ceño fruncido—. Además, largo y tendido.

			—¡No fastidies! —Me senté en el filo de mármol de la bañera—. Qué vergüenza... Por favor, dime que se trataba de cosas relacionadas con nuestra ilusión común, tener hijos. Si solté algo guarrillo, no me lo expliques..., mejor enséñamelo.

			—No hablaste de hijos, no. Mencionaste Manhattan, lo feliz que eras allí.

			Me cortó el rollo por completo, para qué negarlo.

			Ése era un tema que quería obviar, pues me resultaba difícil abordarlo, sobre todo por el punto tan extraño de nuestra relación en el que nos encontrábamos, y más aún tras haber regresado de nuestras vacaciones en Nueva York.

			—Bueno, eso ya lo sabes —traté de quitarle importancia—. Oye, ¿nos vamos a cenar fuera? Menuda racha de encierro que llevamos. Necesitamos despejarnos y salir, ¿no crees?

			—No me apetece. Ve tú con Cristina, lo estás pidiendo a gritos.

			Se puso de pie, se enjuagó frente a mi sorprendida mirada y me esquivó de nuevo. Eso sí, sus facciones expresaban algo diferente, algo que se me escapaba de las manos... y diría que parecía muy afectado.

			Demasiado para «no suceder nada».

			—Rodri, por favor, odio estar así. ¿Qué te pasa?

			—Nada, ya te lo he dicho muchas veces. —Le di una toalla para que se secara, que aceptó con una expresión irreconocible, a medio camino entre la pena y la rabia. ¿Por qué?—. Cuidado, no vayas por ahí; no insistas.

			—Sabes que te amo, ¿verdad? —Me coloqué delante y hundí los dedos en su húmedo cabello. Evitó mirarme, aunque gruñó—. Dime que tú también, por favor.

			—¿Eso se pregunta? Ahí tienes la respuesta. —Señaló sus ojos—. Nunca lo dudes. —Y añadió, montándome repentinamente sobre su cintura—: Nunca, pase lo que pase, ¿me oyes?

			—¿Por qué estás tan extraño? —jadeé en respuesta a su rudeza—. Mímame y prométeme que lo arreglaremos, que esto que nos sucede es sólo un bache..., que lo superaremos. Hazlo, Rodrigo. Prométeme que pronto cumpliremos el sueño que tenemos de ser padres, de formar una familia. 

			No respondió y continuó pensativo, y fuera de sí al estrecharme contra su ardiente piel. Me llevó hacia nuestra habitación, me depositó sobre la cama y me cubrió con su cuerpo, reclamando un apasionado y desesperado beso con el que acalló mis súplicas, pero sin proporcionarme la respuesta que necesitaba.

			¿Qué sucedía? Lo amaba tanto que me daba miedo reconocer que el posible final podía estar tan cerca.

			 

			***

			 

			Se me escapa alguna lagrimilla por lo sensible que estoy al volver a revivir aquella angustiosa situación que, sin darnos cuenta, se hizo realidad. Aún me pregunto cómo sucedió..., aunque recuerdo perfectamente el día en que todo nos estalló en las manos. En ese momento, era inevitable. 

			 

			***

			 

			En aquella ocasión estaba tumbada boca abajo en la cama y observaba de reojo la fotografía que tenía en la mesilla auxiliar. Era la foto más reciente que tenía de nosotros dos juntos. La habíamos hecho en nuestro último viaje a Manhattan, cuando fuimos a visitar a mi familia. En ese momento ya se percibía cierta tirantez entre ambos, aunque, por supuesto, intentábamos no transmitir esa imagen al resto. Me entristecía tanto estar así...

			¿Cómo decirle que ya no sentía lo mismo...? ¿Cómo confesarle que el deseo que sentía por él era tan intenso como el primer día, pero que el amor que le profesaba había desaparecido sin apenas ser consciente de ello? ¿Cómo reconocerle que ya no quería hacerle más preguntas porque ya no me importaban las respuestas? ¿Cómo expresarle que, sin esperar nada a cambio, necesitaba dar por finalizado lo nuestro...?

			La monotonía nos había vencido, lo asumía. Y lo culpaba, era obvio..., por no luchar; por no darle magia a esos momentos tan imprescindibles en una pareja; por ignorar todas y cada una de mis quejas y mis desesperadas peticiones para que me prestara más atención.

			Estaba cansada de suplicar un cariño que sólo recibía en la cama, desbordados por la pasión, para luego quedar en nada... y a eso había que sumar todas esas horas muertas, sola, en casa... esperando que cumpliera su sueño, felicitándolo por cada nuevo y pequeño triunfo. ¿Y yo qué? ¿Dónde quedaban los míos?

			No tenía remordimientos por haber dejado de sentir ese amor que antes parecía ser eterno. Lo había intentado todo y había fracasado, aunque me faltaba valor para confesarlo. No resultaba fácil. A veces le ponía, como indirecta, la canción de Manuel Carrasco Ya no, pero no se daba por aludido... Muy infantil la estrategia, sí.

			Noté que se movía a mi espalda y, con inquietud, cerré los ojos fingiendo estar dormida. Sentí cómo cubría mi desnudez con una fina sábana, cómo depositaba un sutil beso en mi hombro —que me sacudió— y, sin más, encaminaba sus pasos hacia la primera planta.

			¡Vamos, Michelle! Teníamos que hablar, ¡él tampoco me amaba ya! De lo contrario, su comportamiento hubiera sido otro, pero no, ¡había tirado la toalla meses atrás!, y era hora de ser libres.

			Me incorporé y pillé la bata de seda, rosa palo, que estaba en el suelo. Colocándomela, me bebí la escalera. 

			Tomé aire al tiempo que sus ojos se clavaban en mí. Cuando llegué a la planta inferior, los nervios provocaron que en mis labios se dibujara una tonta sonrisa. ¡Menuda gilipollas! No era una buena manera de cortar una relación tan larga, desde luego.

			—Buenos días... —lo saludé y carraspeé—. ¿Ya te vas?

			—Sí, como y salgo. Tengo un casting para una nueva serie. ¿Quieres café?

			—Ajá... Lo voy a necesitar.

			Se dio media vuelta y continuó preparando el desayuno. ¿Cómo empezar aquella conversación?, ¿debía crear primero un ambiente propicio? No tenía ni idea de cómo hacerlo.

			Estaba cagada de miedo, pero no por su reacción, sino por hacerle daño. Él me lo había hecho a mí, pero ¿a propósito? No, no lo creía. Algo me ocultaba, eso lo tenía meridianamente claro, aunque desconocía el motivo y a esas alturas tampoco estaba interesada en ello. Encendí la televisión y me senté donde solía hacerlo, en el sillón más cómodo de la sala. Minutos después apareció con la bandeja, un par de cafés y tostadas. Se situó justo al otro lado de la mesa y, con el dedo índice, empujó la taza hacia mí.
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